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Resumen

En este capítulo se aborda la pertinencia e idoneidad de la investigación 
cualitativa para conocer y comprender significados y experiencias desde la 
perspectiva de las personas involucradas en un determinado contexto y 
práctica social. Los métodos de investigación cualitativa son analizados 
como estrategias pertinentes para acceder a la dimensión cultural y contex-
tual de las prácticas psicosociales, destacando que la vida cotidiana se con-
figura a partir de las narrativas, experiencias y significados construidos por 
quienes participan. Se presentan ejemplos del diseño, proceso metodológico 
y aplicación de la entrevista semiestructurada, considerada como herramien-
ta y método útil para comprender la experiencia cotidiana de las y los actores 
sociales. Se exponen aspectos clave del análisis temático (at), considerado 
como una estrategia analítica provechosa para identificar patrones de signi-
ficado en los datos obtenidos mediante entrevistas. El at es ejemplificado  
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por medio de tres investigaciones realizadas en Italia, Perú y México, con el 
propósito de ilustrar su utilidad para la interpretación de significados en rela-
ción a distintas temáticas psicosociales. El capítulo aborda el proceso de cons-
trucción de datos en la investigación cualitativa desde una perspectiva cultural 
y situada en el campo de las disciplinas psicosociales, considerando criterios 
orientados a la evaluación de su calidad y validez. 

Palabras clave: investigación cualitativa, enfoque situado, reflexividad, entre-
vista semiestructurada, análisis temático.

Introducción

El capítulo muestra cómo se construyen los datos en la investigación cuali-
tativa, abordando la producción de conocimiento a partir del desarrollo de 
métodos cualitativos. Se describen supuestos y dimensiones que caracterizan 
a las investigaciones realizadas con metodologías cualitativas y culturalmente 
situadas en el campo de las disciplinas psicosociales, considerando criterios 
para evaluar su calidad y validez. A partir de un enfoque situado se ejempli-
fican aspectos generales del diseño, proceso metodológico y realización de 
una entrevista semiestructurada, considerada como método adecuado para 
conocer y comprender la experiencia cotidiana de las personas participantes 
en una investigación. A modo de referencia, se presentan aspectos genera-
les del análisis temático (at), considerado como una estrategia útil para 
identificar patrones de significado en los datos obtenidos de una entrevista 
semiestructurada. Se proveen ejemplos de la aplicación del at en tres inves-
tigaciones psicosociales interesadas en el conocimiento de: (1) la contribución 
de los grupos en la formación de la identidad y competencia profesional de 
psicoterapeutas en Italia; (2) la participación política en jóvenes en Perú; (3) 
las transformaciones en las representaciones sociales de la salud sexual con 
mujeres indígenas en México. El capítulo aborda la idoneidad de la investi-
gación cualitativa para conocer y comprender significados, experiencias y 
procesos psicosociales a partir del punto de vista y participación de las per-
sonas involucradas en el ámbito de una determinada práctica social. Se argu
menta cómo, a través de los métodos de investigación cualitativa, es posible 
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acceder a la dimensión cultural y contextual de las prácticas psicosociales, 
revelando de qué manera la realidad social se construye a partir de las narra
tivas, experiencias y significados que configuran la vida cotidiana. 

Métodos cualitativos y situados:  
aspectos metodológicos y criterios  
de validez

La relación entre métodos cualitativos y métodos cuantitativos puede ser 
entendida ya sea como una contraposición entre metodologías alternativas 
o, en términos de complementariedad, entre enfoques compatibles. Por 
ejemplo, una fase de investigación cualitativa puede ser también necesaria, 
preliminar y preparatoria para una fase experimental cuantitativa sucesiva, 
contribuyendo de este modo a garantizar “cualidad” a la “cantidad” (Lum-
belli, 2006, p. 45).

En general, si bien ha sido muy utilizada (y a menudo abusada) tal distin
ción entre métodos cualitativos y cuantitativos, tiende a poner en evidencia 
las diferencias en las distintas modalidades de recolectar los datos (por ejem-
plo, entrevista narrativa versus cuestionario de respuestas cerradas) o la simple 
presencia-ausencia de datos numéricos, terminando por oscurecer diferencias 
más bien sustanciales, de naturaleza esencialmente epistemológica y vincula
das a los diferentes objetivos para lo que estos métodos son empleados en 
la investigación psicosocial (Mecacci, 1999; Denzin e Lincoln, 2000). 

Para profundizar en tales aspectos es, por lo tanto, útil hacerse algunas 
preguntas: ¿Cómo se produce nuevo conocimiento? ¿Por qué decidimos estu
diar un determinado fenómeno? ¿Qué rol desempeñan las metodologías y 
los instrumentos de construcción y análisis de datos en esta tarea?

En primer lugar, los datos empíricos sobre los que las y los psicólogos 
sociales basan su análisis —cuya diversidad es fácilmente reconocible 
echando un vistazo a los artículos de cualquier revista de psicología social— se  
construyen siempre a través de la mediación de los instrumentos emplea-
dos para recolectarlos, así como, obviamente, por la teoría psicológica que 
los “hace” emerger como eventos significativos e interpretables. Las res-
puestas a un test de personalidad o a un cuestionario, la transcripción de 
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una entrevista narrativa o de una interacción grupal, la codificación obser-
vacional (más o menos sistemática) de determinados comportamientos, la 
medición de específicas reacciones de comportamiento (cfr. Zucchermaglio, 
2004, 2006) no representan fielmente la realidad externa, sino que consti-
tuyen artefactos a través de los que la persona que investiga “construye, a 
través de las preguntas y las metodologías que utiliza su objeto de investi-
gación” (Mantovani, 2003, p. 26).

Los datos empíricos de las investigaciones psicosociales —ya sean cuan-
titativas o cualitativas— no existen en el mundo “externo” separado de quien 
investiga, que los construye y selecciona a partir del continuum de la expe-
riencia psicológica (individual o grupal), haciéndolos emerger como eventos 
significativos. El material empírico de la investigación, así como la elección 
y definición de los fenómenos a investigar, siempre es el resultado de la me-
diación entre la mirada teórica de quien investiga y de los instrumentos 
metodológicos empleados. Diferentes prioridades epistemológicas y teóricas 
producen preguntas y problemas de investigación diferentes, que no tendrían 
significado si fueran ubicados al interior de paradigmas teóricos y epistemo-
lógicos alternativos. No existe, por lo tanto, un único “modelo” —justo y 
válido de forma absoluta—, sino elecciones, prácticas e instrumentos meto-
dológicos adecuados en función de los problemas que la investigación pre-
tende afrontar y preguntas a las cuales se busca dar respuesta.

Del mismo modo, no existe una metodología superior o perfecta que 
garantice automáticamente la validez y calidad de la investigación empírica 
de los distintos fenómenos psicosociales. Asimismo, los procedimientos de 
evaluación deben estar situados, ser coherentes con el planteamiento epis-
temológico adoptado y capaces de considerar el aporte del conocimiento 
producido por las investigaciones empíricas (Jessor, 1996). Por lo tanto, no 
existe una sola forma de rigor metodológico capaz de asegurar la validez y 
la calidad de las investigaciones cualitativas situadas que representan el tema 
central del presente capítulo. 

Exploraremos a continuación, de forma breve, algunos supuestos y di-
mensiones que caracterizan, también en el plano epistemológico, a las inves-
tigaciones realizadas con metodologías cualitativas y situadas en el campo 
de las disciplinas psicosociales, y que constituyen, al mismo tiempo, también 
criterios para evaluar su calidad y validez.
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Un primer criterio es el del enfoque situado que evalúa en qué modo los 
métodos, interpretaciones y resultados de la investigación se encuentran 
conectados al contexto específico y comunidad social en la cual se ha desarro-
llado. La investigación cualitativa-situada no pretende construir modelos 
generales de los fenómenos psicosociales en estudio, sino que se propone, 
más bien, generar interpretaciones locales y contextualizadas (cfr. Mecacci, 
1999, Zucchermaglio et al., 2013). Se trata, por lo tanto, de una investigación 
emica, orientada a describir la especificidad y el enfoque situado de los fenó-
menos psicológicos al interior de mundos de significados localmente cons-
truidos y culturalmente caracterizados (Bruner, 1992; Neisser, 1976). Por esta 
razón, la investigación cualitativa se diferencia de manera sustancial de la 
investigación cuantitativa-experimental, denominada ética, en la cual las 
especificidades de los participantes y de los contextos suelen considerarse 
como desviaciones o errores que deben ser normalizados, con el propósito 
de obtener un modelo generalizable y descontextualizado de los procesos 
psicológicos.

Un modelo que, precisamente, aspira a ser válido más allá de las personas 
y de los contextos en los que los datos fueron recolectados y construidos. Si 
en la investigación cuantitativa-experimental el criterio guía es la aleatoriza-
ción, la cual requiere un número elevado de casos justamente para distribuir 
(y posiblemente anular) la diversidad y la varianza entre los participantes, en 
la investigación cualitativa-situada la atención se centra en la ejemplaridad y 
prototipicidad de las situaciones, de los fenómenos o de los participantes. Se 
trata, por lo tanto, de una investigación interesada en estudiar a profundidad 
y a detalle un número limitado de casos o situaciones significativas —a su vez 
también singulares— propiamente para recoger de manera densa y articu-
lada los puntos de vista de los actores sociales y ofrecer descripciones com-
plejas, originales y ricas de los fenómenos investigados.

La diferencia entre métodos cualitativos y cuantitativos no reside tanto 
en la presencia o ausencia de números, sino más bien en el espacio interpre-
tativo y analítico asignado a la identificación e interpretación de las relaciones, 
de los significados y de las variables relevantes para los participantes de la 
investigación y para sus mundos (¡y no solo para el investigador!). Los even-
tos y los fenómenos deben ser considerados, por lo tanto, a partir de su signi
ficado situado, “prescindiendo de la frecuencia o significatividad estadística 
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de las variaciones observadas, considerando los conceptos teóricos como 
herramientas que deben ajustarse y redefinirse a través de la observación de 
casos concretos, más que como modelos rígidos que los datos pueden solo 
confirmar o refutar” (Fasulo, 1998, p. 195). 

El segundo criterio evalúa la contribución de conocimiento de las y 
los participantes en la investigación y el valor que la investigación tiene 
para ellas y ellos. De acuerdo con Kvale (2011), el investigador no es —como 
propondría una perspectiva epistemológica de realismo ingenuo— un mi-
nero que extrae los datos hasta entonces escondidos bajo tierra, sino un 
viajero en búsqueda de historias significativas para contar a su regreso. Para 
construir tales narraciones y su análisis, el investigador tiene la necesidad 
de escuchar las voces y “conversar” con las personas que encuentra duran-
te el viaje.

El investigador cualitativo-situado necesita tales voces —diversas, plu-
rales— para elaborar interpretaciones ricas, matizadas, a veces contradic-
torias, capaces de incorporar múltiples puntos de vista sobre los fenómenos 
investigados. Las categorías de significado utilizadas por los participantes, su 
propio léxico, sus acciones e inclusive las preguntas que formulan al inves
tigador no son variables de confusión que deban silenciarse, sino indicios 
valiosos del enfoque situado y de la especificidad cultural de sus mundos. Son, 
más bien, brújulas fundamentales e irrenunciables que permiten al investiga-
dor “ver” fenómenos relevantes y novedosos. 

En vez de adoptar categorías y variables éticas, establecidas a priori por 
el investigador, se privilegian categorías interpretativas emicas, es decir, 
próximas a aquellas usadas por los participantes para atribuir sentido a 
los propios comportamientos y a los propios mundos psicológicos. Los 
participantes son, de esta manera, valorados como un recurso de conoci-
miento fundamental para la construcción de las interpretaciones y de los 
resultados de la investigación, que se configura, consiguientemente, de 
forma si coconstruida entre quienes llevan a cabo la investigación y quie-
nes participan en esta.

En esta elección está también implícita una dimensión “política” de la 
investigación. Los resultados producidos de este modo, de hecho, pueden 
ser utilizados por las y los participantes para cambiar, aprender o compren-
der mejor su propio mundo. No por casualidad, un criterio para evaluar las 
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investigaciones cualitativas-situadas es propiamente la contingencia, que 
evalúa precisamente el valor y utilidad de los resultados para las comuni-
dades y los participantes que hemos involucrado y que nos han dado acce-
so a sus mundos.

En la investigación situada se prevén a menudo, si no es que siempre, 
momentos de restitución de los resultados, que constituyen ocasiones va-
liosas tanto para los participantes —quienes pueden confrontarse con un 
punto de vista alterno sobre sí mismos y sobre las prácticas de su propio 
contexto— como para los investigadores, que pueden validar y enriquecer 
las interpretaciones de los resultados con la contribución por parte de los 
propios participantes. 

El tercer criterio de validez es el de la reflexividad, entendida como la 
consciencia, por parte de quien investiga, de la no-neutralidad de las propias 
posturas teóricas y de la naturaleza constructiva e interpretativa de las prác-
ticas metodológicas adoptadas (Ybema et al., 2009; Lynch, 2000).

La reflexividad implica, por lo tanto, una reflexión atenta y continua 
por parte de la persona investigadora sobre el tipo de conocimiento pro-
ducido, así como de los instrumentos y prácticas de investigación a través 
de los cuales fue producido. Hablar de reflexividad significa asumir la res-
ponsabilidad y hacerse cargo de la “naturaleza socialmente construida de 
la realidad, de la relación íntima entre investigador y aquello que estudia, 
y de los vínculos situacionales que dan forma a la investigación” (Denzin y 
Lincoln, 2000, p.10).

La persona investigadora —de hecho, se encuentra también situado— po-
see una historia personal, un género, una edad, una proveniencia cultural y 
una trayectoria profesional específica (Denzin y Lincoln, 2000). Además, 
siempre está inserta en un mundo moral: es una persona con una ética, 
posiciones y preferencias. 

Los temas y los objetos de la investigación psicosocial están siempre, de 
manera ineludible, impregnados de elecciones valorativas: “una perspectiva 
de investigación en las ciencias humanas que se declare neutra e imparcial 
respecto a su propio objeto de investigación está, en realidad, profundamen-
te impregnada de elecciones sociales y políticas” (Mecacci, 2004, p. 56). Dar 
cuenta de manera reflexiva de estas diferentes posiciones —identitarias, 
disciplinares y valorativas— permite al investigador reconocer su particular 
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punto de vista sobre los fenómenos observados y hacer que dichos posicio-
namientos sean accesibles y transparentes tanto para otras y otros investi-
gadores como para quienes participan en la investigación. 

La investigación cualitativa-situada es, en este sentido, siempre una in-
vestigación plural que incluye y legitima la diversidad de puntos de vista 
sobre los fenómenos psicosociales. Es, por lo tanto, una investigación, que 
pone en diálogo —y en una relación virtuosa— la provisionalidad, la inevi-
table parcialidad y la multivocalidad de las interpretaciones, incluso en las 
prácticas de análisis de los datos, favoreciendo el diálogo y el intercambio 
entre quienes investigan. En este marco, la subjetividad no solo deja de consi
derarse un problema —como sucede en los enfoques metodológicos de 
orientación más positivista, en los que la subjetividad de quien investiga 
se oscurece y vuelve opaca, debido a la adhesión a un método considerado 
objetivo—, sino que se convierte en un recurso para mejorar la calidad, 
riqueza y complejidad del análisis de los fenómenos psicosociales.

Las prácticas reflexivas, sobre todo cuando son compartidas entre per-
sonas investigadoras, representan también oportunidades para ejercitar una 
“desviación informada” (Wilkinson, 1988, p. 500), es decir, para evitar que 
la metodología se rigidice en una ortodoxia excesiva, manteniéndola flexi-
ble y capaz de adaptarse, de manera situada, a los problemas que busca 
abordar. Ser reflexivos significa, por lo tanto, aprender también a ser meto-
dológicamente originales y creativos cuando esto resulte funcional para 
aumentar el valor de conocimiento de la investigación. De esta manera se 
evita el riesgo de la metodolatría, es decir, de la fidelidad ciega al método, 
que lleva a privilegiar el método por encima de los temas y de las preguntas 
de investigación (Holloway y Todres, 2003).  

Dentro de este marco epistemológico general, se mueven y se sitúan 
las y los investigadores cualitativos, quienes en sus investigaciones utilizan 
—de forma individual o, con mayor frecuencia, en diversas combinacio-
nes— una variedad de instrumentos para la recolección y análisis de los 
datos. Entre estos se encuentran —a manera de ejemplo y sin pretensión 
de exhaustividad— la observación etnográfica, las entrevistas semiestruc-
turadas y narrativas, la audio y videograbación de interacciones, así como 
un conjunto heterogéneo de procedimientos analíticos, tales como el aná-
lisis de la conversación, el análisis multimodal de la interacción, el análisis 
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temático de contenido, el análisis de narraciones, el análisis del discurso, 
entre otros.

A la luz de esta pluralidad, hemos decidido centrar el resto del capítulo 
en la entrevista semiestructurada para considerarla un ejemplo significativo 
de un instrumento cualitativo, dada su amplia difusión y versatilidad en el 
campo de la investigación psicosocial. Asimismo, se presentarán y describi-
rán las técnicas más utilizadas en el análisis de entrevistas semiestructuradas, 
a través de ejemplos extraídos de investigaciones cualitativas realizadas para 
el estudio de distintos fenómenos psicosociales. 

La entrevista de investigación  
semiestructurada: diseño, realización  
y precauciones a tener en cuenta

¿Cómo viven las personas la experiencia cotidiana de una enfermedad cró-
nica? ¿Qué cambios, expectativas y temores acompañan a los estudiantes 
en la transición de la preparatoria a la universidad? ¿Cómo describen las 
madres y los padres los primeros años de vida junto a su hijo o hija y cómo 
representan su papel de madre o padre?

Estas preguntas de investigación no pretenden recopilar simples datos 
fácticos, sino explorar la experiencia vivida y el punto de vista de los actores 
sociales, es decir, la forma en que los individuos interpretan, dan sentido y 
narran momentos significativos de su vida.

En este contexto, la entrevista semiestructurada resulta ser un instru-
mento fundamental para acceder a la experiencia de los actores sociales y 
a sus categorías interpretativas. De hecho, la narración permite a la perso-
na entrevistada no solo transmitir contenidos, sino también dar forma a 
su propia historia, compartirla y, en cierto sentido, comprenderla mientras 
la cuenta.

A través de estos relatos, quien investiga no solo adquiere datos, sino que 
entra en contacto con las formas de pensar, sentir y actuar que caracterizan 
las experiencias individuales y colectivas. Así, la narración se convierte no 
solo en un medio de recopilación, sino que también puede convertirse en un 
objeto de investigación, ya que refleja los marcos culturales, simbólicos y 
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relacionales en los que la experiencia cobra significado (véase, por ejemplo, 
Alby y Fatigante, 2014; Alby, Zucchermaglio y Fatigante, 2022).

Por estas razones, la entrevista semiestructurada es uno de los métodos 
cualitativos más utilizados en psicología social para explorar en profundidad 
las opiniones, los comportamientos y las interpretaciones de las personas 
entrevistadas.

Kvale, en su conocido libro Las entrevistas en investigación cualitativa 
describe al entrevistador como un viajero: “El entrevistador deambula 
junto a los habitantes locales, hace preguntas que llevan a los sujetos a 
contar sus propias historias sobre el mundo que viven y conversa con ellos, 
en el sentido original latino de conversación como ‘deambular juntos’” 
(Kvale, 2011, p. 4).

En el contexto de la investigación cualitativa, la entrevista tiene un 
objetivo específico: comprender la realidad desde el punto de vista de las 
personas involucradas, es decir, comprender los significados que las perso-
nas atribuyen a sus experiencias independientemente de las teorías-expecta
tivas del investigador (Kvale, 2011).

Definiciones y características principales  
de la entrevista semiestructurada

La entrevista semiestructurada es una metodología de investigación cuali-
tativa que consiste en recolectar información, a través del diálogo, con un 
sujeto (el o la entrevistada). Se trata, por tanto, de un método “narrativo”, 
en el sentido de que la o el entrevistador solicita a la persona entrevistada 
que le cuente episodios y acontecimientos significativos, opiniones y emo-
ciones (Serranò y Fasulo, 2011).

Esta riqueza narrativa de la entrevista se busca mediante la elaboración 
de preguntas que invitan a respuestas extensas en lugar de respuestas “cor-
tas” (del tipo sí/no), información muy simple o números. Además, es po-
sible centrar la atención no solo en qué se dice, sino también en cómo se 
dice, es decir, en la forma en la que las personas cuentan su historia, con 
el objetivo de captar los distintos niveles de significado de aquello que 
dicen (Serranò y Fasulo, 2011).
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Las estrategias elegidas por el entrevistador dependen, no obstante, del 
enfoque adoptado. Si se adopta una visión más «positivista», el objetivo será 
recolectar datos de forma neutral, con entrevistas muy estructuradas y pocas 
interferencias por parte de quien entrevista. Si, por el contrario, se trabaja 
desde una perspectiva construccionista, crítica o feminista, el diálogo con la 
o el entrevistado se vuelve más abierto y colaborativo: quien entrevista pue-
de compartir partes de sí mismo, hacer preguntas más libres e incluso guiar 
la conversación para hacer emerger significados profundos.

En nuestro caso, proponemos un enfoque en el que quien entrevista se 
preocupa por no influir en la persona entrevistada (por ejemplo, con pregun-
tas sugestivas), tratando en este sentido de mantener una postura “neutral”, 
pero al mismo tiempo es consciente de que dicha neutralidad es algo a lo que 
hay que aspirar, pero que es imposible en sentido absoluto. De hecho, la for-
ma en que el o la entrevistadora escucha, reacciona y se relaciona con la 
persona entrevistada siempre tiene algún impacto en el contenido que emer-
ge. Por eso, hoy en día se tiende a considerar la entrevista como un proceso 
interactivo, que toma forma en el momento mismo en que se lleva a cabo 
(Heritage 2005; De Fina y Parrino 2011; Alby y Fatigante, 2014).

La entrevista de investigación también puede considerarse una conversa
ción, pero no una conversación espontánea, como la que puede tener lugar, 
por ejemplo, entre dos amigos, sino una forma de comunicación con reglas 
y objetivos precisos, cuyo propósito es recopilar información y datos de 
investigación. En este sentido, se trata de un tipo de conversación “institu-
cional”, en la que las personas involucradas —quien realiza la entrevista y 
quien participa en ella— asumen roles bien definidos y se mueven dentro 
de un contexto con expectativas particulares, diferentes de las conversacio-
nes cotidianas (Drew y Heritage, 1992; Heritage, 2005). Quien es entrevistado 
relata aspectos de su propia experiencia —emociones, opiniones, aconteci-
mientos significativos—, mientras que la o el entrevistador formula pregun-
tas, escucha y recolecta información u opiniones del interlocutor (Gubrium 
y Holstein, 2002).

Desde este punto de vista, se ha dicho que la entrevista permite detectar 
la agencia humana, investigar la vida cotidiana de las y los actores sociales 
y “generar representaciones que incluyen la voz del sujeto, minimizando en 
la medida de lo posible la voz del investigador” (Blee y Taylor, 2002, p. 96).
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En comparación con otras metodologías de investigación, la entrevista 
semiestructurada presenta algunas peculiaridades fundamentales. Es menos 
costosa (en tiempo, dinero y organización) que la observación etnográfica, 
aunque proporciona cierto acceso al contexto a través de la narración, además 
del acceso a lo que no es observable (por ejemplo, opiniones, acontecimien-
tos pasados). La presencia de un diálogo con la persona investigadora la 
diferencia claramente del cuestionario, al que se asemeja en la organización 
de preguntas y respuestas. A diferencia de la entrevista clínica, el objetivo no 
es proporcionar apoyo psicológico a la persona entrevistada, sino recolectar 
información; el interés se centra en los comportamientos y opiniones (no en 
dimensiones «profundas» o rasgos de personalidad).

Esta metodología de investigación tiene una amplia aplicación en psico
logía y ciencias sociales, por lo que representa un enfoque especialmente 
útil cuando se pretende:

•	 Investigar opiniones, percepciones y actitudes sobre temas socialmen-
te relevantes, como las relaciones familiares, las desigualdades, la iden-
tidad y las dinámicas de grupo. A través de la narración y la reflexión 
subjetiva, es posible acceder a dimensiones que a menudo escapan a la 
observación directa o a un cuestionario estandarizado.

•	 Integrar los datos recopilados con metodologías cuantitativas, para 
ofrecer así una lectura más rica, contextualizada y profunda de los 
fenómenos estudiados. La investigación cualitativa permite, por 
ejemplo, comprender el “porqué” detrás de ciertas tendencias esta-
dísticas, enriqueciendo la interpretación de los números con signifi-
cados personales y culturales.

•	 Recopilar información sobre acontecimientos que no pueden obser-
varse directamente, como experiencias pasadas, cambios internos, pro-
cesos de toma de decisiones o relacionales. En estos casos, la narración 
individual se convierte en una fuente valiosa para reconstruir trayecto-
rias personales o colectivas.

•	 Profundizar en aspectos de un fenómeno ya estudiado con otros 
instrumentos, como cuestionarios u observaciones estructuradas. 
El enfoque cualitativo permite captar matices, contradicciones y sig-
nificados implícitos que, de otro modo, permanecerían ocultos.
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Cómo diseñar una entrevista  
semiestructurada

Para comprender más claramente cómo se construye una entrevista semies-
tructurada, puede ser útil partir de un ejemplo práctico. Imaginemos que 
queremos explorar las experiencias vividas por el estudiantado recién ma-
triculado en la universidad, con el objetivo de investigar cómo afronta la 
transición de la preparatoria al nuevo contexto académico.

El diseño de una entrevista semiestructurada se articula normalmente 
en tres fases: la primera consiste en identificar las áreas temáticas que se van 
a tratar a profundidad; la segunda consiste en ordenar dichos temas, y la 
tercera consiste en formular las preguntas para cada tema. En este caso, a 
partir de los objetivos de la investigación es posible delinear algunas áreas 
temáticas centrales:

1.	Motivaciones y modalidades de elección de la carrera universitaria: 
se pueden explorar las razones personales, familiares o académicas 
que han influido en la decisión, el grado de conciencia en la elección 
y las expectativas iniciales.

2.	Adaptación académica y organizativa: esta área puede incluir pregun-
tas sobre los métodos de estudio adoptados, la gestión del tiempo, las 
dificultades encontradas en los primeros meses y las estrategias uti-
lizadas para afrontarlas.

3.	Impacto en la vida cotidiana y social: aquí la atención se centra en los 
cambios más amplios que conllevan el ingreso a la universidad, como 
los cambios en los hábitos, las relaciones, la gestión de la autonomía 
y el propio equilibrio personal.

Además es necesario organizar los temas siguiendo el orden que sigue 
un determinado criterio, por ejemplo, primero los temas más concretos y 
luego los más abstractos; primero los temas relacionados con el pasado  
y luego con el presente. En el ejemplo anterior, los temas están ordenados 
cronológicamente: primero, la elección del curso; luego, cómo se ha adapta-
do a esta elección. A continuación se explora cómo se produjo la transición 
y, por último, tras el aspecto académico, se explora el lado de la vida cotidiana 
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y social. Se trata también de un criterio de secuencia lógica en el que el ámbi
to académico influye también en la esfera social y cotidiana. Hablar prime-
ro de los aspectos académicos ayuda a la persona entrevistada a reflexionar 
sobre cómo estos han influido en su vida personal. Además se pasa de temas 
concretos (elección académica) a temas más personales (vida social y coti-
diana), que se tratan cuando la o el entrevistado se siente más cómodo. Este 
flujo ayuda a generar confianza y tiene una coherencia narrativa que ayuda 
a la persona entrevistada a reflexionar.

Así es posible formular sucesivamente las preguntas para cada área te-
mática y organizarlas en secuencia según una técnica de embudo, pasando 
de preguntas más generales a otras más específicas (para un ejemplo véase 
Brito, Torti y Carvalho, 2020; Brito, 2026). Veamos algunos ejemplos rela-
cionados con el tema adaptación académica y organizativa:

Tabla 1. Ejemplos de preguntas generales y específicas relacionados  
con el tema adaptación académica y organizativa

Pregunta Objetivo

Pregunta 1, general-abierta: 
¿Cómo describirías tu transición de la preparatoria  
a la universidad?

Invitar al entrevistado a ofrecer una respuesta 
narrativa utilizando sus propias categorías y 
ofreciendo una visión general de su experiencia, 
de manera que se aborden libremente aspectos 
académicos, sociales y personales.

Pregunta 2, más específica: 
¿Has notado diferencias en los métodos de estudio 
con respecto a la preparatoria? Si es así, ¿cómo has 
gestionado estas diferencias?

Centrarse en los aspectos académicos, reflexionar 
sobre los cambios en el método de estudio y las 
estrategias adoptadas.

Fuente: elaboración propia.

Al formular las preguntas hay una serie de aspectos a los que hay que 
prestar atención, y hay errores que se deben evitar, tal y como se describe 
en los párrafos siguientes.

Las preguntas: tipos y precauciones

La formulación de las preguntas de una entrevista es un aspecto al que hay 
que prestar mucha atención, ya que es determinante para orientar a la 
persona entrevistada y obtener datos útiles para los objetivos de nuestra 
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investigación. La primera pregunta tiene un papel fundamental en este 
sentido, ya que organiza el tipo de discurso y el registro que se quiere esta
blecer, por ejemplo, si se trata de una invitación a narrar o a hacer “pre-
guntas y respuestas”. Las preguntas iniciales, como “¿Podrías hablarme 
de...?”, introducen el tema que se quiere investigar, dejándolo suficiente-
mente abierto y disponible para que la persona participante en la entrevis-
ta lo configure según sus propias categorías. Una pregunta como “¿Alguna 
vez te ha pasado que...?” incita más bien a una respuesta de sí o no que 
cierra el discurso.

Una buena “formulación” para una pregunta introductoria podría ser: 
“¿Podrías hablarme de cómo fue para ti pasar de la preparatoria a la univer-
sidad, en particular en lo que respecta a cómo gestionaste los cambios en el 
estudio, la vida cotidiana y las relaciones sociales?”

Esta formulación deja espacio para la narración, pero también propor-
ciona referencias que ayudan a la persona entrevistada a orientar la respues-
ta hacia aspectos relevantes para la investigación, le indica a quien es entre-
vistado qué elementos deben estar presentes en la respuesta.

Incluso en las mejores guías de entrevista, probadas varias veces, es 
posible que las preguntas no funcionen como se esperaba. En ese caso se 
pueden utilizar preguntas de profundización y aclaración o técnicas de son-
deo (literalmente, técnicas para sondear). Cuando una respuesta es vaga o 
poco clara, se puede pedir explícitamente a la persona entrevistada que la 
aclare mejor, como en el siguiente ejemplo:

Tabla 2. Ejemplo de solicitud de explicación 

Extracto de interacción durante una entrevista

Entrevistado: “Ha sido difícil adaptarme al estudio en la universidad”.
Entrevistador: “¿En qué sentido ha sido difícil? ¿Podrías explicar mejor a qué te refieres con ‘difícil’?”

Fuente: elaboración propia.

Para obtener más detalles sobre un punto interesante o crucial de la 
respuesta, se pueden añadir preguntas como: “¿Podrías profundizar más, 
describirlo con más detalle...?”, “¿Me puedes dar un ejemplo?”, “¿Me puedes 
contar algún episodio?”
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En la formulación de las preguntas también hay errores en los que se 
puede incurrir. Serranò y Fasulo (2011) resumen algunos de los errores 
más frecuentes en la formulación de las preguntas de una entrevista. Entre 
ellos: formular las preguntas de manera que sugieran una preferencia en 
la respuesta, hacer preguntas (“¿por qué?”) que sugieran que hay una única 
respuesta a fenómenos que podrían ser complejos y articularse en varios 
niveles, hacer preguntas demasiado amplias que induzcan al entrevistado 
a pedir especificaciones. Examinemos las más frecuentes de entre tales 
preguntas problemáticas:

a)	 Las preguntas ambiguas, como, por ejemplo: “¿Me puedes contar algo 
interesante?”, no especifican el tema ni el contexto, lo que deja margen 
para diferentes interpretaciones. En este caso se puede reformular, 
por ejemplo, limitándola al ámbito escolar e incluyendo una referencia 
temporal: “¿Me puedes contar algo que te haya parecido especialmente 
interesante durante una clase reciente de filosofía?”

b)	 Las preguntas “tendenciosas” o sugestivas presentan una alternativa 
de respuesta como más deseable o propia de la mayoría, como en el 
siguiente caso: “¿Estás de acuerdo con la opinión generalizada de que 
muchos médicos de cabecera están poco actualizados?” La respuesta 
sugerida se concibe como normativa; se afirma que existe una opinión 
mayoritaria con la que el entrevistado podría alinearse por 
deseabilidad social. Una formulación más neutra sería: “¿Cuál es tu 
opinión sobre la preparación y la actualización de los médicos de 
cabecera?” Otro ejemplo de pregunta tendenciosa o sugestiva podría 
ser: “¿No es cierto que estudiar en la universidad fue mucho más 
difícil que en la preparatoria?” Esta pregunta es sugestiva porque ya 
contiene una opinión implícita (“mucho más difícil”) que podría 
influir en la respuesta del interlocutor. Una formulación más neutra 
sería: “¿Cómo te pareció el paso de la preparatoria a la universidad? 
¿Hubo aspectos más difíciles u otros más fáciles?”

c)	 Las preguntas dobles presentan dos cuestiones distintas en una sola 
frase, lo que crea confusión para el interlocutor. Un ejemplo de 
pregunta doble podría ser: “¿Sufres a menudo resfriados o gripe?” La 
persona entrevistada podría no saber a qué pregunta responder 
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primero o dar una respuesta parcial, descuidando uno de los dos 
aspectos. Por lo tanto, es mejor hacer dos preguntas distintas.

Sin embargo, solo sabremos realmente si la guía de nuestra entrevista 
funciona o no a partir de las reacciones y respuestas de los entrevistados, 
que nos darán indicaciones sobre la presencia de posibles problemas en la 
formulación de las preguntas. Por eso también es siempre conveniente pro-
bar el guión durante una o varias entrevistas de prueba.

Veamos un ejemplo extraído de Serranò y Fasulo (2011), en el que ve-
mos cómo la persona participante señala la dificultad de responder a una 
pregunta que considera demasiado difícil (“una gran pregunta”):

Tabla 3. Ejemplo de una pregunta difícil de responder

Extracto de interacción durante una entrevista

(3.8) Entrevistadora: Giada (G); entrevistada: Roberta (R) [Etno_04_07]
01. G:     Bueno, entonces  > comenzamos con una pregunta un poco general,
02.    → ¿por = [qué te has inscrito a la facultad < de: Psicología?
03. R:                  [Uh ((-- ----------se quita la chamarra------------))
04.    → hhh. (.5) una gran pregunta!
05. G:                              [¿Una gran pregunta?
06.         (.6)
07. R:    Una gran pregunta.

Nota: traducción del autor y de las autoras.
Fuente: elaboración propia con base en Serranò y Fasulo (2011). 

La pregunta “¿por qué?” da por sentado que hay una única razón para 
inscribirse y que la persona entrevistada lo sabe. Sin embargo, se trata de 
una pregunta bastante difícil, que requiere reflexionar y llegar a la respues-
ta poco a poco. Sería mejor, por ejemplo, formularla así: “¿De dónde nace tu 
interés por la psicología?”

Preparativos preliminares y conducción  
de la entrevista

Antes de iniciar una entrevista es fundamental preparar cuidadosamente 
la fase de preparación. La calidad de la interacción y la disponibilidad de 
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quien participa en la entrevista dependen en gran medida de cómo se esta-
blezca el primer contacto. Por lo tanto, es importante crear un contexto 
claro, acogedor y transparente, en el que la persona involucrada se sienta 
cómoda y comprendida.

Un primer paso esencial es explicar claramente los objetivos de la in-
vestigación, indicando quién realiza el estudio, en nombre de qué institución 
o grupo, y por qué se ha elegido a esa persona en concreto para participar 
en la investigación. Esta introducción no solo legitima la entrevista, sino 
que ayuda a generar confianza y un sentido positivo de participación.

Es igualmente importante valorar la colaboración de la persona entre-
vistada, subrayando que sus aportaciones son únicas y fundamentales para 
el buen resultado del trabajo. En esta fase es útil reiterar que no hay respues-
tas correctas o incorrectas y que la entrevista no tiene en modo alguno un 
propósito evaluativo, sino que más bien pretende comprender el punto de 
vista y la experiencia vivida por el o la participante.

Un elemento imprescindible es la presentación y firma del consenti-
miento informado. Este documento, además de proteger la privacidad y los 
derechos de la persona entrevistada, representa una oportunidad para acla-
rar las condiciones de la participación: la posibilidad de retirarse en cual-
quier momento, el uso de los datos, el anonimato y los canales de contacto 
en caso de dudas o solicitudes.

Por último, también hay que cuidar el ambiente de la entrevista: ya sea 
presencial o a distancia, es necesario crear un clima tranquilo y respetuoso, 
en el que el lenguaje utilizado sea claro, accesible y adecuado al contexto. 
Hay que evitar tanto el exceso de tecnicismos, que pueden resultar intimi-
datorios, así como evitar un tono demasiado informal, que puede restar 
seriedad a la entrevista.

Durante la entrevista, quien investiga asume un papel activo, pero dis-
creto, que requiere capacidad de escucha, sensibilidad y flexibilidad. Un 
buen entrevistador o entrevistadora no se limita a hacer preguntas, sino que 
construye una relación de confianza, favoreciendo la emergencia de narra-
tivas auténticas.

Algunas técnicas fundamentales incluyen:
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•	 Escucha activa, es decir, mostrarse presente e involucrado en la en-
trevista a través del contacto visual, señales verbales y no verbales de 
ánimo, evitando interrupciones prematuras.

•	 Silencio estratégico, que consiste en dejar pausas después de una res-
puesta para permitir a la persona entrevistada reflexionar o añadir 
elementos espontáneos.

•	 Parafraseo y reformulación, útiles para verificar que se ha compren-
dido bien el significado y para estimular la profundización en deter-
minado tema.

•	 Gestión del diálogo, para guiar la interacción de la entrevista sin im-
ponerse, evitando que se pierda el hilo del discurso o se desvíe exce-
sivamente del tema de la guía de entrevista.

•	 Adaptación del ritmo, siguiendo el tono y el tempo de la persona en-
trevistada: si es reflexivo, no hay que apresurarlo; si es rápido, se 
puede aligerar con pausas o preguntas más estructuradas.

Incluso en una entrevista bien preparada pueden surgir situaciones crí-
ticas, que deben gestionarse con tacto y habilidad. Entre las dificultades más 
frecuentes se encuentran:

1.	Entrevistadas o entrevistados reticentes o desconfiados: en estos 
casos es útil una buena introducción, con preguntas iniciales sen-
cillas y neutrales para crear un primer vínculo positivo.

2.	Respuestas muy breves o poco articuladas: se pueden utilizar pre-
guntas aclaratorias o invitaciones a contar episodios o ejemplos 
concretos.

3.	Reacciones emocionales intensas: si la persona entrevistada se 
emociona, se irrita o se cierra, es importante mantener la empatía 
y el respeto, ofreciendo la posibilidad de interrumpir o reanudar 
la entrevista en otro momento.

4.	Verborrea y desviaciones del tema: de forma amable, quien entre-
vista puede volver a centrar la atención en el tema principal, por 
ejemplo, retomando las palabras de la persona entrevistada o re-
firiéndose a la pregunta anterior.
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Por lo tanto, la preparación y diseño de la entrevista, como la conduc-
ción de la misma no son aspectos separados, sino dos momentos entrela-
zados del proceso de la entrevista: lo que se construye antes del inicio 
influye en la interacción, como la forma en que se gestiona la conversación 
determina la calidad y la profundidad del material recolectado. Una con-
ducción atenta no se limita a “hacer preguntas”, sino que abre espacios de 
escucha donde el otro puede sentirse autorizado a hablar, recordar, re-
flexionar.

Prácticas y ejemplos de análisis  
cualitativo en fenómenos psicosociales

Grabación y transcripción: el punto  
de partida del análisis

Si bien un correcto diseño y conducción de la entrevista son esenciales para 
garantizar la recolección de datos significativos, se requiere también asegurar 
la calidad de la audio o videograbación de la entrevista y la posterior trans-
cripción de la misma. En conjunto, tanto el diseño, conducción y grabación 
de la entrevista, como su correspondiente transcripción, conforman aspectos 
fundamentales para garantizar la calidad de los datos a analizar.

Existe un amplio debate, en perspectiva histórica y evolutiva, acerca de 
los efectos del uso de dispositivos de grabación considerados como artefac-
tos intrusivos durante la realización de la entrevista, que incluyen desde el 
uso de grabadoras portátiles, hasta dispositivos digitales integrados a pla-
taformas online o teléfonos celulares.  La modalidad en que una entrevista 
puede ser audio o videograbada ha venido transformándose radicalmente 
a través de la evolución tecnológica, implicando asimismo cambios en los 
procedimientos utilizados para su transcripción. Tanto la grabación como 
la transcripción son considerados como prácticas inherentes a la realización 
de la entrevista. Si bien no es objetivo del presente capítulo profundizar en 
tales prácticas, es necesario señalar que tanto la grabación como la trans-
cripción representan aspectos clave para la comprensión de los datos reco-
lectados, de naturaleza narrativa y discursiva. 
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Respecto a la grabación se distingue la necesidad de garantizar una bue-
na calidad del audio, a fin de evitar dificultades posteriores para su escucha 
y comprensión. Cabe señalar que el grado de intrusividad que supone rea-
lizar una audio o videograbación puede llegar a ser significativamente dife-
rente, debiendo justificarse su uso de forma clara y coherente, siempre en 
relación con la pregunta y objetivos de la investigación. En este sentido, cabe 
preguntarse acerca de la utilidad de videograbar a los participantes si no se 
considera llevar a cabo un análisis de gestos, posiciones o secuencias de 
movimientos. Si el objetivo es analizar los datos en un nivel narrativo y 
discursivo, se considera suficiente realizar únicamente una grabación de 
audio. Sin embargo, ya sea una grabación en video o en audio, la estrategia a 
utilizar debe darse a conocer oportunamente a las y los participantes, quie-
nes deben ser informados acerca de los objetivos de participar bajo una u 
otra modalidad, manifestando con base en ello su autorización.

Actualmente, existen procedimientos de transcripción digitalizados, 
muchos de estos asistidos por inteligencia artificial, que han acortado el 
tiempo y esfuerzo requeridos para realizar esta actividad. Sin embargo, más 
allá de la rapidez o facilidad con que pueda llevarse a cabo esta fase, la 
transcripción es reconocida como una parte central en la construcción y 
análisis de los datos y, por lo tanto, del proceso metodológico de la entrevista. 
En este sentido, tanto la calidad de la audio o videograbación, como de la 
transcripción misma, conforman recursos fundamentales de la recursividad 
analítica de la entrevista, entendiendo por esta la posibilidad y, en muchos 
casos, la exigencia de escuchar y dar lectura a los datos en repetidas ocasio-
nes, volviendo una y otra vez al material recabado. La recursividad alude a 
un proceso analítico, cíclico y reflexivo mediante el cual, quien investiga, da 
lectura y analiza los datos de forma recurrente. 

Dos ejemplos de estrategias de transcripción se muestran en la siguien-
te tabla.

Tabla 4. Tipos básicos de transcripción

Tipo de transcripción Características básicas

Verbatim “naturalizada” La entrevista se transcribe incluyendo muletillas, pausas, risas, etc., respetando 
lo que se dijo y cómo se dijo.

Verbatim “desnaturalizada” La entrevista se transcribe “limpiando” el texto de muletillas, corrigiendo 
errores y lapsus de los participantes. 

Fuente: adaptado de Nascimento y Steinbruch (2019).
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Aun cuando la transcripción se realice de forma digital y con ayuda 
de un software, la tarea de transcribir forma parte del proceso metodoló-
gico de la entrevista y se considera como parte del análisis. En cualquier 
caso, es necesario revisar la correspondencia entre audio y texto, garanti-
zando la correcta presentación y claridad de los datos recolectados. La fase 
de revisión de la transcripción conforma, por consiguiente, un primer 
momento de análisis y reflexión que, para muchos investigadores, signi-
fica “ir entrando” en los datos y accediendo a la comprensión progresiva 
de los mismos.

La lectura recurrente de la entrevista se entrelaza con la realización de 
un determinado tipo de análisis de los datos recabados. Existen diversas 
estrategias de análisis cualitativo, por ejemplo, análisis crítico del discurso, 
análisis de la conversación, análisis de contenido o el análisis vinculado con 
la teoría fundamentada, entre otros (Silverman, 2024). A continuación pro-
fundizaremos en el análisis temático (Braun y Clarke, 2022), a través de 
ejemplos de investigaciones sobre fenómenos psicosociales significativos.

El análisis temático aplicado a la investigación  
en psicología social

El análisis temático (at) ha sido utilizado con frecuencia en el análisis de 
entrevistas, pues representa una estrategia idónea para identificar patrones 
de significados en los datos obtenidos de la misma, por medio de una me-
todología de análisis flexible y rigurosa. En palabras de Braun y Clarke, el 
at “ofrece un método accesible y robusto para aquellos recién iniciados en 
el análisis cualitativo. En un nivel muy básico, el análisis temático es un 
método para desarrollar, analizar e interpretar patrones en un conjunto de 
datos cualitativos, lo cual implica un proceso sistemático de codificación 
de datos para desarrollar temas” (Braun y Clarke, 2022, p. 4). En este mé-
todo, los temas son el objetivo principal del análisis y el proceso se lleva a 
cabo, en términos generales, a través de seis fases:

1.	Familiarización con el conjunto de datos
2.	Codificación de los datos
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3.	Generación inicial de temas
4.	Desarrollo de temas y revisión
5.	Redefinición, definición y nombre de los temas
6.	Redacción del reporte final

Como señalan Braun y Clarke (2022), los temas no surgen de forma 
pasiva desde los datos, sino que son “producidos” y “construidos” activa-
mente por quien investiga a través de su análisis sistemático. ¿Qué significa 
identificar un patrón de ideas, significados o conceptos conducentes a la 
conformación de un tema presente en los datos? En este tipo de análisis, 
identificar un patrón implica reconocer aspectos en común, regularidades 
y conexiones en las ideas, significados o experiencias expresados en las res-
puestas de las y los participantes. Tales patrones, al repetirse y ser significa-
tivos en función de la pregunta y objetivos de la investigación, se agrupan 
y sintetizan progresivamente en un tema.

La familiarización con los datos, o fase uno, comienza desde el proceso de 
transcripción y respectiva revisión, y continúa a través de la lectura reiterada 
y recursiva de la entrevista. En esta fase es relevante reflexionar preliminar-
mente acerca de los temas o aspectos en común presentes en los datos. 

La fase de codificación remite a un proceso sistemático de identificación 
de significados en distintos segmentos de la entrevista. Codificar significa 
identificar segmentos, fragmentos o extractos que se consideran interesan-
tes, relevantes o significativos en función de la pregunta y objetivos de la 
investigación. De acuerdo con Braun y Clarke (2022), existen segmentos 
donde tal relevancia es claramente observable y explícita, dando cuenta de 
significados manifiestos que pueden ser agrupados por su afinidad semán-
tica. Cuando un determinado fragmento conlleva un significado implícito, 
puede considerarse como de significatividad latente. La codificación se 
complementa con la creación de etiquetas para cada código, por medio de las 
cuales la persona investigadora nombra un título preliminar y describe 
analíticamente el conjunto de segmentos agrupados bajo un determinado 
código. De esta manera, quien investiga construye códigos compuestos de 
segmentos discursivos coherentes y significativos entre sí.

En la tercera fase, generación inicial de temas, quien investiga comienza a 
identificar patrones de significados. Para diferenciar un “código” de un “tema”, 
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Braun y Clarke expresan la siguiente distinción: “Mientras los códigos 
típicamente capturan un significado específico o particular, los temas 
describen significados compartidos y más amplios (2022, p. 35). De acuer-
do con las investigadoras, una vez que se ha identificado un potencial 
tema, que corresponde al interés y pregunta de investigación, se procede 
a revisar su relevancia como parte de un determinado conjunto de datos 
codificados. 

La cuarta fase, desarrollo y revisión de temas, consiste en analizar y 
revisar la viabilidad y sentido entre segmentos codificados y temas preli-
minares. En esta fase se confirman, descartan o modifican los temas y 
respectivos códigos, considerando que un tema debe destacar y represen-
tar patrones de significados relevantes en relación a la pregunta de inves-
tigación. 

La quinta fase, redefinición, definición y nombre de los temas, consiste en 
refinar el análisis y asegurar la consolidación de temas claramente delimi-
tados y constituidos en torno a un concepto central para la investigación. 
Cada tema debe ser nombrado a través de un título conciso e informativo 
acerca de su contenido. 

La etapa final, redacción del reporte final, representa la fase de integra-
ción de todo el proceso de análisis. Se considera que el proceso de escritura 
comienza desde las primeras fases, ya sea desde la descripción de las pri-
meras etiquetas de codificación (fase de codificación), como durante la 
identificación de un tema preliminar (fase de generación inicial de temas), 
culminando durante la escritura final. Esta fase involucra describir de forma 
coherente el conjunto final de temas, incluyendo segmentos o extractos 
ejemplares y representativos para cada uno, demostrando de forma vívida 
y convincente los patrones de significados que permiten responder a la pre-
gunta de investigación. 

A continuación describimos de forma general cómo el at ha sido utili-
zado en investigaciones realizadas en el campo de la psicología social, en 
perspectiva nacional e internacional. El aspecto en común entre las investi-
gaciones presentadas, a manera de ejemplo, es el utilizar el at para analizar 
datos obtenidos de la aplicación de una entrevista semiestructurada.
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Aprendizaje en grupo y formación  
de psicoterapeutas en Italia

Alby, Zucchermaglio y Fatigante (2022), profesoras de psicología social de 
la Universidad de Roma La Sapienza, utilizaron el at para analizar 10 en-
trevistas realizadas con estudiantado perteneciente a un programa de pos-
grado en psicoterapia de grupo en Italia. La entrevista fue diseñada para 
identificar formas de conocimiento y aprendizaje en grupos, considerándo-
los como comunidades de práctica y espacios de construcción de conoci-
miento, aprendizaje e identidad. 

Por medio del at exploraron cómo participar en diferentes grupos, a lo 
largo de la vida, aporta a la formación y desarrollo de las prácticas profesio-
nales de psicoterapeutas en formación. Encontraron patrones de significa-
do en torno a cómo los grupos a los que se ha pertenecido tienen valor 
formativo para las personas entrevistadas, particularmente en relación a tres 
patrones: (1) cuando el grupo es de larga duración y se asiste a este de forma 
constante; (2) cuando el grupo es transversal y abarca varias áreas; (3) cuan-
do el participar en el grupo se da a través de momentos informales. Así, la 
transversalidad, la duración y la informalidad son patrones de significado 
presentes en las entrevistas y constituyen parte de los principales temas 
identificados en los datos. 

Un segmento discursivo que da cuenta del tema trayectoria de aprendi-
zaje entre grupos, presentado por las investigadoras, es el siguiente:

Extracto ejemplar:

Participante D: Reprobé el examen final de la preparatoria, fue un mal perio-
do, mi madre acababa de divorciarse, en resumen, un gran caos; este rechazo 
me tomó un poco por sorpresa, en realidad, porque era un periodo en el que 
no me daba cuenta de cómo me iba o cómo estaba en la escuela [...]. Recuerdo 
que la primera vez que vi a mi madre, que vi a mis tías, esperaba mucha desa-
probación, pero… lo que me encontré no fue consuelo, sino comprensión por 
su parte, por lo que estaba pasando, quizás más comprensión de la que yo te-
nía en ese momento, fue un punto de inflexión para mí, para mi actitud hacia 
el estudio, me cambió mucho. Era domingo, si no recuerdo mal, era domingo 
a la hora de comer. Tenía que repetir el curso, pero allí me recompuse un poco 
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sobre lo que estaba haciendo, adónde iba y por qué, cambié mucho mi actitud. 
(Alby, Zucchermaglio y Fatigante, 2022, p. 6)

Para las investigadoras, el segmento anterior da cuenta de un grupo 
significativo para el participante (grupo familia), permitiendo comprender 
parte de la trayectoria de aprendizaje en tal grupo. El segmento muestra 
cómo el proceso de aprendizaje en grupo está sujeto a ajustes continuos 
vinculados con distintos contextos, en este caso, el familiar. La narrativa del 
participante señala las dinámicas de grupo (en la familia, en la clase) que se 
utilizan para interpretar los acontecimientos y su propio comportamiento. 
Al adoptar un enfoque de doble dimensión, el participante construye dis-
cursivamente su identidad como resultado de un proceso de negociación 
intersubjetivo.

En su conjunto tales temas identificados por las entrevistadoras permiten 
conocer las propiedades grupales con mayor valor formativo para los par-
ticipantes entrevistados. Además, las investigadoras identificaron que las 
prácticas de aprendizaje en los diferentes grupos, pertenecientes a la vida 
privada, educación y trabajo, tienen cuatro patrones comunes: (1) se organi-
zan en torno a temas complejos de la vida del grupo, por ejemplo, cómo 
gestionar los conflictos, cómo unirse y abandonar los grupos, etc.; (2) comien-
zan en las primeras experiencias grupales, por ejemplo, la familia de origen; 
(3) están en continua evolución, es decir, se pertenece a varios grupos a lo 
largo de la vida; (4) están asociadas a un evento crítico y a un afecto negativo, 
por ejemplo, una pelea en el grupo de amigos y su resolución. Tales patrones 
de ideas y significados reflejan experiencias compartidas a partir de la parti-
cipación en grupos y dan cuenta de narrativas personales significativas, con-
sideradas como puntos de acceso para explorar cómo los participantes forman 
su identidad como profesionales autorreflexivos y, al mismo tiempo, compe-
tentes en la lectura de las dinámicas de sus propios grupos de referencia.

Participación política de jóvenes en Perú

Tintaya y Cueto (2021), psicólogos sociales de la Pontificia Universidad 
Católica del Perú, llevaron a cabo el at de entrevistas semiestructuradas 
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realizadas a ocho jóvenes de entre 21 y 26 años, con el objetivo de conocer 
significados asociados con su participación política. A través de los datos 
obtenidos, exploraron repertorios de prácticas de participación, identifican-
do patrones asociados con atribuciones y motivaciones personales. Identi-
ficaron tres ejes temáticos en las narrativas de los jóvenes participantes: (1) 
concepción de la participación política; (2) motivos para participar política-
mente; (3) riesgos y limitantes de la propia participación política. Cada eje 
temático, a su vez, incluyó subtemas específicos, proporcionando un ejemplo 
acerca de cómo es posible estructurar un at a partir de patrones de signifi-
cados estructurados.

En la siguiente tabla se presenta una síntesis de los subtemas asociados a 
cada categoría temática general identificadas en las narrativas de las y los 
jóvenes participantes en su estudio.

Tabla 5. Patrones de significados en la investigación de Tintaya y Cueto (2021)

Tema general Subtemas

Concepción de la participación 
política

1) Búsqueda por generar un cambio en la sociedad
2) Acciones orientadas a la autoridad
3) Acciones orientadas a la expresión.

Motivos y atribuciones de la 
participación política

1) Interés, conciencia e indignación
2) Rol de los pares
3) Exploración de la identidad
4) Beneficio personal y/o profesional.

Riesgos y limitantes de la 
propia participación política

1) Carga académica y responsabilidades
2) Desinterés por la política y las problemáticas sociales
3) Desesperanza de lograr un cambio
4) Perjuicio a la integridad física y psicológica
5) Oposición del entorno familiar

Fuente: adaptado de Tintaya y Cueto (2021).

La intención de la tabla anterior es presentar de forma esquemática la 
construcción de patrones de significado y respectivos subtemas. Un ejemplo 
de un extracto significativo del subtema “desesperanza de lograr un cambio” 
presentado por los autores es el siguiente:

Extracto ejemplar:

Siento que [los jóvenes no participan] por el hecho de que sienten que la po-
lítica es sucia y sienten que no van a cambiar nada, que igual lo van a hacer.  
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Yo [...] conozco gente más adulta que también dice lo mismo, prefieren que-
darse en sus casas y no salir a marchas o no proponerse otro tipo de activida-
des, porque saben que no van a logran nada con [salir a marchar] y que el 
país va a seguir igual (mujer, 21 años). (Tintaya y Cueto, 2021, p. 966)

El extracto anterior corresponde de forma idónea al subtema y patrón 
identificado (“desesperanza de lograr un cambio”), representativo de un 
aspecto en común en las narrativas analizadas (“los jóvenes […] saben que 
no van a logran nada con [salir a marchar] y que el país va a seguir igual”). 
La “voz” elegida por los autores de esta investigación ejemplifica, por lo 
tanto, la esencia del tema derivado del análisis. Tal voz interesa tanto por 
sus implicaciones singulares —es decir, da cuenta de un significado per-
sonal— como por conformar un aspecto en común con el resto de parti-
cipantes, quienes expresaron de diferentes formas una idea compartida al 
respecto. 

En términos generales, el at realizado por Tintaya y Cueto (2021) mues-
tra la naturaleza multidimensional de la participación política y contribuye 
a la comprensión de patrones de significado presentes en el interés de los 
jóvenes hacia la política. En este caso, el at contribuyó a comprender la 
complejidad de la participación política como un proceso psicosocial. Al 
realizar el at, los autores identificaron parte de las manifestaciones, moti-
vaciones y limitaciones de la participación política, sistematizando una es-
tructura temática útil para comprender y explicar tal fenómeno a partir de 
los significados presentes en las narrativas de los jóvenes participantes. 

Salud sexual y mujeres indígenas en México

Priego (2015), profesora e investigadora psicosocial de la Universidad de 
Portsmouth en Reino Unido, llevó a cabo el análisis temático de entrevistas 
semiestructuradas realizadas con 39 jóvenes indígenas en Puebla, México. 
El objetivo de la investigación, posicionada desde la teoría de las represen-
taciones sociales, fue identificar transformaciones en el conocimiento sobre 
salud sexual con mujeres adolescentes y jóvenes de entornos rurales y ur-
banos. La investigadora identificó tres temas vinculados con las creencias, 
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valores y prácticas en torno a la salud sexual y respectiva experiencia de las 
participantes entrevistadas; (1) contexto modernizador; (2) construcción 
de una juventud saludable; (3) combinación de medicina tradicional y me-
dicina convencional. Cada tema incluyó, asimismo, subtemas específicos 
que dan cuenta de la complejidad del fenómeno estudiado, de los que en-
focaremos uno perteneciente al primer tema (contexto modernizador), con 
el propósito de ejemplificar la correspondencia entre segmento significativo, 
tema y subtema, siempre con base en el sentido de la investigación realiza-
da por la investigadora.

Extracto ejemplar del tema “contexto modernizador”, subtema “conser-
vadurismo”:

Participante: Bueno, mi madre no me lo dijo, por ejemplo, casi [nunca], 
¿no? Porque ella, casi nunca, yo empecé a menstruar y ella nunca me dijo 
nada, la que me lo dijo fue mi hermana, ella me dijo “no, esto y esto te va a 
pasar”, y cuando empecé a menstruar me asusté porque no sabía lo que me 
estaba pasando; mi hermana fue quien me lo dijo [...] “mucha gente piensa 
que, si uno pregunta, eso [significa] que te están diciendo que tengas rela-
ciones sexuales”. Una vez se lo pregunté a mi madre y ella me dijo: “Eso no 
está bien, ¿te gusta que la gente te hable de eso?”, y yo le respondí: “Pero si 
no pregunto, lo sabré cuando tenga tres hijos” (Urban, 17 años, sin hijos). 
(Priego, 2015, p. 5)

El extracto anterior es significativo para la investigadora en función de 
representar parte del pensamiento “conservador” en las familias y comuni-
dades de las jóvenes participantes. El extracto da cuenta de un patrón de 
significados, asociado con la descripción de condiciones de vida difíciles 
para las entrevistadas, connotadas por una actitud “reservada” por parte de 
la familia respecto a la educación sexual, relaciones románticas y temas 
sexuales en general (Priego, 2015). La parte final del extracto es elocuente 
a partir de una posición desde la que la participante afronta el conservadu-
rismo de la familia (“mucha gente piensa que, si uno pregunta, eso [signi-
fica] que te están diciendo que tengas relaciones sexuales. Una vez se lo 
pregunté a mi madre y ella me dijo: ‘Eso no está bien, ¿te gusta que la gente 
te hable de eso?’”), expresando su apertura personal a preguntar y obtener 
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conocimiento relacionado con su propia salud sexual (“Pero si no pregunto, 
lo sabré cuando tenga tres hijos”).

La coherencia de los temas identificados representa, para la autora de 
esta investigación, el resultado más interesante del estudio, pues sugieren 
“que se están produciendo transformaciones en torno a las mismas cues-
tiones entre las adolescentes indígenas mexicanas del mismo grupo de 
edad, a pesar de la diversidad de experiencias sexuales y reproductivas y 
de la escolarización de las participantes” (Priego, 2015, p. 9). La investi-
gación de Priego (2015) es un ejemplo de cómo los sentidos y significados 
de las participantes permiten identificar temas desde los que se expresan 
transformaciones psicosociales. En este caso, los puntos de vista de las 
participantes se adhieren, fluctúan o divergen respecto a los valores tra-
dicionales de la familia en torno a la salud sexual, lo que permite identi-
ficar la emergencia de nuevos significados y valores en las experiencias de 
las jóvenes entrevistadas.

Conclusiones

Los estudios apenas descritos ejemplifican la diversidad de aplicaciones que 
el at puede tener en psicología social, desde una perspectiva cultural y 
situada. Cada estudio adopta una perspectiva teórica específica y corres-
ponde a las características de un determinado contexto social y cultural 
(Italia, Perú y México), además de establecer preguntas y objetivos de in-
vestigación coherentes con el at desde distintos usos y aplicaciones. A través 
del at, las entrevistas permiten conocer patrones de significados, implícitos 
o explícitos, que son útiles para acceder a las experiencias de las y los par-
ticipantes. Los casos presentados, de forma general y no exhaustiva, ejem-
plifican el resultado de la aplicación y sistematización de datos obtenidos 
de una entrevista semiestructurada, considerada como un método cualita-
tivo útil para acceder a la experiencia de las personas en función de un 
determinado interés de investigación. 

A través del capítulo se ha discutido acerca de cómo se construyen y 
producen los datos en la investigación cualitativa, destacando el rol que las 
metodologías y los instrumentos de investigación tienen para construir y 
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analizar datos narrativos, discursivos y dialógicos. Para tal efecto se han 
presentado criterios básicos para diseñar y llevar a cabo una entrevista se-
miestructurada y su posterior análisis. El eje transversal del capítulo ha 
consistido en discutir cómo la investigación cualitativa en psicología social 
permite acceder a fenómenos complejos desde una perspectiva cultural y 
situada, tales como la contribución de los grupos en la formación de la 
identidad y competencia profesional (Alby, Zucchermaglio y Fatigante, 
2022), la participación política en jóvenes (Tintaya y Cueto, 2021) o la salud 
sexual y respectivas transformaciones psicosociales en mujeres indígenas 
(Priego, 2015). 

A lo largo del capítulo se ha abordado cómo la investigación cualitativa 
es idónea para conocer y comprender significados, experiencias y procesos 
psicosociales, considerando de forma protagónica la participación y pers-
pectiva de las personas involucradas en el ámbito de una determinada prác-
tica social. A través de los diversos métodos de investigación cualitativa es 
posible acceder a la dimensión cultural y contextual de las prácticas psico-
sociales, revelando cómo la realidad social se construye a partir de las na-
rrativas, experiencias y significados que configuran la vida cotidiana. 
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